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Hay poemas de Alber- 
to Moreno que un Bau- 
delaire o un Maeter- 
linck prohijarían s in  
vacilar.  Nos dice u n  
biógrafo que  e s  u n a  
lástima que las poesías 
de este artista se pier- 
dan en la sombra de 
un cuaderno personal 
desastroso y en sensi- 
ble que por el orgullo y 
l a  indiferencia de 
Moreno, su talento no 
haya ocupado el lugar 
que le corresponde en 
las Letras Americanas. 

Poeta de talla muy 
superior a l a  de s u  
amigo íntimo Pezoa 
Véliz, heredó de éste la 
forma impecable y el 
fondo ácido de escepti- 
c ismo de s u  poesía.  
Jamás vibra su verso 
s i n  que  u n  temblor 
nuevo conmueva las  
miradas y el alma del 

'que le escucha. Siem- 
pre encontramos en  
sus poemas ese deste- 
llo vigoroso y lancinan- 
te que hace destacar 
entre todos su perso- 
nalidad de una manera 
inconfundible. 

Alejado de los corri- 
llos literarios, en que 
las discusiones prejui- 
ciadas oponen un códi- 
go a las ideas avanza- 
das y rompen el fuego 
sobre todo aquello que 
significa un gesto de 
rebelión contra  l a s  
normas rutinarias del 
día, él ha podido hacer 
sus jornadas espiritua- 
les  s i n  arrepentirse 
ante una palabra que 
tratara de cortar las  
a las  audaces de s u s  
pensamientos  y h a  
sacado a luz su bri-  
llante cosecha y lucido 
su personalidad' como 
un bello infante desnu- 
do sobre los pañales de 
la cuna. 

Por Hernán de la Carrera Cruz. 

La labor de este poeta 
es vasta, pero descono- 
cida. Nos dice uno de 
sus  biógrafos que  
Alberto Moreno tendría 
material  p a r a  t r e s  
libros, si  sus poemas, 
esparcidos al  azar  
entre sus compañeros 
de arte y enamorados 
de s u s  versos ,  no 
tuvieran u n  destino 
dudoso. 

Y continúa su crítico: 
Hace mucho tiempo 
nos prometió Los Cua- 
tro Reinos (cien poe- 
mas en verso), título 
que tuvo que modificar 
por motivos de u n a  
ingeniosa y muy 
humana observación 
de Pezoa Véliz. 

Alberto Moreno es un 
Pezoa Véliz, más refi- 
nado,  m á s  grande,  
más fuerte. El examen 
de s u  obra  y l a  de 
Pezoa Véliz colocará a 
cada uno en el lugar 
que le corresponde. 

Alberto Moreno traba- 
jaba en la Municipali- 
dad de Valparaíso.  
Mencionaremos, a con- 
tinuación, algunos de 
s u s  poemas:  Fruto  
máximo; El poema 
secreto; De los poemas 
nuevos;  Mi gigazta; 
Musa moderna; Libera- 
c ión ;  Agonía de u n a  
belleza; Lo inevitable; 
Una maritornes; Nues- 
tro amor. 
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En el artículo anterior 
nos referimos a Pedro 
Prado. Continuemos 
nuestros estudios con 
el poeta Pedro Moreno, 
nacido en Chañaral, el 
8 de agosto de 1886. 
Nos cuenta uno de sus 
biógrafos que s u  ado- 
lescencia fue sobria,  
mística y serena. Pro- 
fundamente observa- 
dor, sus primeros pasos 
en la literatura dejaban 
las huellas de una filo- 
sofía prematura y el oro 
de una poesía exquisi- 
ta. S u  primer amor,  
romántico e ingenuo, 
hacia una muchacha 
materialista y desdeño- 
sa,  le hizo romper la  
monotonía de su quie- 
tud habitual. 

Alberto abandonó su 
hogar arrastrado por su 
pasión desdeñada y su 
caracter se transformó 
en levantisco y desorde- 
nado, que le ha hecho 
saborear las más com- 
plicadas y ásperas  
bohemias. 

Su espíritu, libertario 
desde entonces, ha vivi- 
do los placeres más  
intensos y las angustias 
más amargas. Es el tipo 
del verdadero bohemio. 

Desapegado de toda 
escuela  o tendencia 
literaria, vive su poesía 
con la fuerza del náu- 
frago. Se interna en los 
vericuetos de la  vida 
espiritual como u n a  
hormiga que preparara 
sus provisiones para el 
próximd invierno. Cap- 
t u r a  l a s  psicologías 
más humildes, ignora- 
das y abstrusas ,  que 
escapan a la  simple 
vista, y las transcribe al 
papel con una propie- 
dad pasmosa y deleita- 
ble. 

Ablerto Moreno es  el 
cantor exquisito y único 
de la vida ordinaria con 
sus múltiples zozobras 
espirituales. Su refina- 

Por Bernan de la Carrera Cruz. 

miento es voluptuoso, 
dentro de la forma vela- 
da y mística de sus con- 
cepciones líricas. 

El poeta nos ha dicho: 
"Tendencia l i teraria-  
podría decirse no tengo 
ninguna. Unicamente 
escribo por la necesidad 
psíquica de fijar ciertas 
bellezas interiores flore- 
cidas por el contacto de 
otras bellezas circuns- 
tanciales de la  vida 
ordinaria. No escribo 
sólo por escribir poesías 
cuando se me antoje o 
cuando quiera hacerlas. 
Escribo cuando la emo- 
ción me hace nacer esa 
necesidad psíquica de 
que hablo y entonces 
trato de exteriorizar el 
t rance  con la  mayor 
honradez posible y 
exactitud en la intros- 
pección, a fin de que 
resulte originalidad, es 
decir, la verdad.. ." 

Y vuelve a opinar un 
crítico: A pesar de que 
Moreno abomina del 
carnerazgo de las escue- 
las  l i terarias y cree 
comulgar en la eucaris- 
t í a  de una  tendencia 
propia y desconocida, 
nosotros est imamos 
que, por el lustre y sub- 
jetividad de su poesía, 
debe figurar como el 
primero de los poetas 
simbolistas, a la cabeza 
de ese fuerte núcleo de 
combate que forman 
Pedro Prado, García 
Huidobro, Jorge Hüb- 
ner ,  Angel Cruchaga,  
Luciano Morgado y 
otros. 


